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PRIM ERA  P A R T E .

«mJi ”

Por la seña!,
? e s d e  q u e  v e o  u n  a n i m a l ,  
i o n i o  c o n  u n  a v e s t r u z ,
J  h a f  o  c o n  l a  n a n o  u n a  c r u z ;

n u e s t r o s  c a m u e s o s  e n e m i g o s ,  
Ñ o r  s o n  a l m e n d r a s  q u e  h i g e s :  
' ' o r e a o s  e l  g r a n  S e ñ o r ,

U Q  h o m b r e  p e s a d o  h a b l a d o r ;
® n  e l  n o m b r e  d e  s u  p a d r e .
’ S  n a l  e s  l a  h i j a  q u e k  m a d r e ;
J e n  c u a n t o  a l  h i j o ,
J ^ r i o d e  j a m ó n ,  y o  n o  m e  a f l i j o .
?  « e l  e s p i r i l u  d e ' v i n o  b l a n c o ,  
' ^ ' ' j s t r a s  c a b e z a s  c o n t r a  u n  c a n i a .  

^ te m p e r a lu s  m u lie r e s ;
* ^ f l a s a s  t o d a s  l a s  m u j e r e s ;

son palabra? ie! doctor Ganglera 
P o n d o  fld/a<i p e r  c o rp tts  v e n to le r a ’̂ 
'.apítiilo onceno, levadura, 
vsrskalo berenjenas en cochura.

Nos pintaban los antiguos lacedonio 
a las mujeres en forma de madroños, 
y si algún diablejo las vela con sonrisa 
corría tras ellas muy deprisa, 
porque entre lodos bien se sabe 
de que una materia tan grave 
la tratan ellas con tal liento 
que rabian de puro contento.
Yo YÍ á uno muy constipado, 
con su buena capa embozado, 
que marchaba pocoá poco 
sin reparar que se volviera loco.
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Si, mis amados oyentes, 
asi os vea sin muelas ni dientes, 
y al que de vosotros sea de mas seso 
carinarle con un costa! de yeso,

SI no quiere, que á pedradas / 
os muchachos con manos airadas

le tronchen las piernas y los brazos 
tirándole á la cabeza mil chinazos.
De ello se me dará üd comino; 
si yo me viera harto de vino; 
ni temeré sus resultados 
porque estaré libre de cuidados; 
y con juicio y con cordura 
criaré una huerta sin basura: 
y vosotros mis señores, 
apartad los juicios y temores; 
pedid á Dios os l¡b; e de una vieja 
si queréis conservar vuestra pelleja. 
Al jamón, los chorizos y perdices, 
las gallinas, pichones, "codornices 
debeis con la bota ser devotos, 
y yereis qué gordos andais vosotros, 
y libres de médicos y cirujanos 
jamás estaréis enfermos, sino sanos 
F lu m a c h o  f i  x n a z im a 'ú tm  
MÍ s is  m e t e  t e n i s  tib e  b r e v is  c a n a .  
Debe de ser la cena poca, 
que apenas se lleve á la boca, 
el sabio Abellana lo decreta, 
diciendo: sea rigurosa dieta.
P o s t  p r a d i n m  n i l  a u p a r o n  d o r m ir é ,  
p o se  eo cu a m  vero  m i t le  p a s u s  ir é .
Que duerman poco nos enseña 
ajustándoles bien la estameña, 
pues para conservar la salud 
lo haréis esto con toda prontitud.
A hora regular vuê vlro paseo 
y del vino añejo un buen meneo 
nunca jamás vuestro vientre 
de calabazas se alimente: 
las verduras, frutas y legumbre 
solo os sirven de pesadumbre; 
sea esto para las mujeres, 
que en sus pocos quehaceres 
les conviene los purgantes 
y serán mejo»' que autes.
"N egren ine  d e n t iu n  a t  q u e  fa io re sn  
U tl im a lu s  s i l l i t  a íq u e  d o lo r e m .
En esto declara un adivino 
que cocidas raíces de tomillo 
con vino, emblanquecen el cogote

2 - -
según lo añrma un hotentoíe 
hablando de las berengenírs, 
sobre el modo de castrar cjolmenai. 
Para descansar noche y dia 
hacer lo que yo hago con la mia: 
que trabajen, pues aun hablando 
pueden estar la estopa hilando,
Y si no con dulce reprensión 
las haréis entrar en i-azon 
humilde y sumisas lai? vereies 
en paz, y entre gente moslraieis 
tener Juicio, v ciencia cierta 
en domarla (í verla tuerta.
N a tu r a  v id a  c o n s e r v a tu r  
s i  a r o  m o d e r a íu r  s u m a t u r .
Las jamonas de mollete replegado 
son un esquisito bocudo; 
os cuidarán porque so saben cuidar, 
y os dirán la hora de almorzar, 
hio visitéis feas ni señoritas, 
porque todas son coquetas y malditas; 
ni las tratéis en el invierno, 
porque son las furias del inñerno. 
Huid, pues, de tales influencias, 
pues la mayor de las imprudencias 
seria gastar el tiempo bello 
que ha de emplearse en ir por ello. . 
h 's t ic a r o  p o r c in a  s in e  v i n a  m e jo r  C f¡ p ^  
c u i  Sí tr ib u s  in a ,  n o n  e v i s  e s b i  noeuii- 
Jamás el agua sola bebereis, 
y libres de visiones os vereis. 
porque aquella cria ranas, 
y el vino abre nuestras ganas.

Antes pues de entrar en mi dl̂ ĉursíj 
05 voy á referir, aunque en confuso, 
lo que le sucedió á un pobre asao, 
de io que todavía me pasmo.
Hablaré de tas mujeres, 
á quienes no bastan haberes 
que les sacie su codicia, 
en medio de su pura malicia: 
os mostraré su mal trato 
si prestáis aleación por breve ralo.

Un pobre que enio antiguo secará 
tan mala vida sobrellevó 
con la mujer que por desgracia íenifc 
que no paraba un solo dia 
sin ser maltratado sin conciencia, 
todo lo que sufríerra con paciencia* 
P a c ie n iib u s  s e m p i te r n a  
es t a e l io r ib u s  c a r n is  de  p ie r n a .
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Esto afirma el tío Cangrejo 
sobre su carne y pellejo,
«ablando de los pepinos 
Ktofñdos con cominos.
La mujer era coja y tuerta;
«Mnpre sentada á la puerta 
fflurmuraba de todo el barrio;
Siempre con gesto de un corsaria 
cuando no encuentra la presa 
CD donde saciar saña y fiereza.
Una de sus malas tentaciones, 
jucmeleraeen sus calzones,
•■‘Oyéndolo tan apurado, 
íui dtí miedo se subió al tejado, 
wa una grande raauloua, 
pnerM, golosa y socarrona:
«pobre de mi Juan Lanas,
JJba todas las mañanas 
•trabajo que tenia de costumbre, 

“■entras ella sentada á la lumbre 
^pasaba parte del día 
Reversando rail cosas con su tía.
■|̂ *iído venia su marido 
Wo «usado, triste y aburrido 
Ptir el peso del trabajo,
“ ugar de un agasajo 
;¡ el padecer, 

diablo de esta mujet 
p  jamas pensó cosa buena, 
ĵ sumentaba mas la pena, 

nom sugeta tur  
tuam tncaram atur. 

tn? P̂ l̂ bras del doctor Picardías 
ndo bailó las folias,

. |ndo machacando ajos 
que unos grajos 

. lando con Salomón 
del requesón, 

paciencia todo lo llevaba,
uno de los dias que descansaba 

fifcp. ella, entre otras muchas cosas,
1(1,,; ¿por qué ahora te aflojas
C i  ^•íiP 1 £•‘‘̂ 0 naranjo,lleva afloja, ,¡ra,

ospera, mira, 
aquel muchacho, 

poco de gazpacho; 
loa pañales*̂  

después le traes.
•^ioovasála plaza?

—  3 —
no me traigas calabaza, 
ni tampoco lo mas malo; 
has de procurar mi legalo, 
y asi no me tendrás tan flaca, 
núes mi cuerpo parece una estaci, 
yo no sé como te aguanto; 
y aunque ves que me levanto, 
bien sabes que no estoy buena, 
y así no me des mas pena.
Vaya, entrégame el jornal 
de esta semana, carcamal.
¿Cuándo mereciste, desdichado, 
estar conmigo casado?
Me matas á puro hambre, 
y así estoy como un colambre 
6 pellejo de vino apurado; 
pero no le dé cuidado, 
que tú caerás de plano, 
mal hombre, infame, villano, 
muy bien te tendrás que aoordaj 
pueí̂  te tengo de empalar.
Si esto sabe mi lio el cura 
que vive en Extremadura, 
a Ceuta irás por diez años, 
y asi pagarás tus engaños.
El pobre aburrido de todo eflo 
una soga se echó ai cuello 
y así se quitó la vida, 
viniendo á ser su homicida 
aquella infernal mujer;
Tequien cant tn» fa c e , amen.
De modo, que el pobre que es casada 
siempre se mira apurado: 
él oarece un gran pollino 
harto de trabajos, no de vino, 
cuando no lleva pingajos, 
va con la ropa hecha pedazos.
Esto y mas pasa al que es mtíng?j»í^ 
algunas veces va cargado 
de emboltorios ó criaturas, 
sin meterme en mas honduras 
de si está en aquella hermandad 
que á mis oyentes en caridad 
aconsejo como prudente 
que no tomen la patente; 
pues he conocido algunos cojos 
que aunque muy abiertos de ojo«, 
con el pesado yerro del arado 
su carrera han rematado; 
de lastimados al fin murieron, 
y otros también embotados fueroo»
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—  4 —
Basta ya por punto do doctrina, 
antes que malpara ia vecina: 
pasemos pues adelante,
V mi auditorio el chubasco aguante. 
Ya os he puesto de manifiesto
el lema que me he propuesto, 
para seguir el sermón 
con acierto y atención,
Y es preciso cara el iiiteato

mvücar al gran Sarmiento 
maestro de los cuerpos a porfía 
rogándole por nuestra gollería.

Así lo esperamos, entre tanto, 
para que no muramos de espanto^
V pues con tesón te invocamos 
iodos comamos y  bebamos
en sala de pasloleria,
diciendo con la bota: ;ay qué alcgiiw

SEG U N D A  P A R T E

S a h l U  e s l  h o lg a n z a .
Bien bebido y repletada panza; 
son palabras del doctor liellunas, 
iguardienle a v r o v e c h a tu r  in  a y u n a s ,  
¿apHulo de! Cordillale, 
decbtiletas y  pollos con tomate, 
versículo va citado, 
flallándosé el farsante muy sudado 
íunto á la beata Mai ica-veld, 
je  que le lesulló una erisipela 
que le llegó á los talones, 
por comer en adobo unos melones; 
mujer sábia, de niuclia ciencia, 
que de mil cursos sacó esperieocia. 
flav en los males estos años 
nuchos terribles desemiaños, 
y  si hay alguno que sea cierto,
¿so lo verá un escriban muerto.
Los flatos, arrebatos y accidentes, 
bien les consta á mis oyentes, 
ao hay mujer que lodos los dias 
1 0  se queje con mil zalamerías. 
Todas ellas son nerviosas 
j  también muy fastidiosas; 
lin sosiego á mi me deja 
W mía cuando se aueja;

veo el enreflo. y  por evitar qmtner* 
uada le digo aunque quisiera 
Una vez tuve ua gran divieso 
que se presentó en un sobre-hue^®» 
y  en lance tan fatal y soíocado 
sin aliento quedé tan apurado, ^  
que el ombligo encogí cuanto se 
sin evitar que diese uu estornudo. 
Estos si cpie son males imprcvisl^ 
de grande apuro, oidos ni .«[,:*
¿V qué os diré de un mal . 
con mas hinchazón que una nube 
A llí apuré la racdiciiia, . .
▼ aunque me apliqué la treiast-****» 
fo saqué al remate muerto: 
la desgracia raía por cierto 
fiiá haber sido primerizo, ,, 
privándome de un pimpollo roi**- 
que en el dia yo lu vie p , 
y sería mi delicia si viviera. .
E‘Q este siglo raro en que 
hasta los hombres ya panmos; 
b.ay quien ha tenido tres 
V hubo quien pariera de vmu ° 
poniéndose después tan malo 
que nopodia tenerse con ua P“- '
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A la verdad, niie s cisto me sucediese 
y en tal conflicto yo me viese, 
en la cama cou gallina pas;iría, 
cuidándome bien tapado sudaría, 
y con bizcochos y vino generoso 
gordito me pondría y vigoroso, 
porque ea cosa bien segura 
que aparentando tener calentura; 
yo debiera cuidarme 
y de cosas buenas regalarme, 
pues cuando la mujer ha parido 
tembicQ trabaja entonces el mando: 
hasta que para su descanso muere, 
mil cosas de continuo le sucede.
El tiene que vestirse y desQudarse, 
mirar debajo la cama antes de uco^tifie 
abrir y cerrar los ojos, respirar, 
mover las manos, hablar,
y otras infinitas inquietudes
que le dan la mujer, no sus virtü l 'S. 
Hara saber cuanto se pasa, 
cásese un hombre y cuíde de su can; 
la mujer con mil peticiones 
le consume el forro de los calzonc*.
Ella no se halla sino gastando, 
y siempre gruñendo y reganands,
 ̂él pid^ el pan, la carne, el yin«.

el aceitê  ¿ a rb o n , queso y toc;n»,
el azúcar, la ensalada y leche, 
los huevos, pescados, escabectie, 
el chocolate.... siemprepidleuiio,
J ai pobre marido aburriendo.
No se les olvida el traje,
los zapatos, pañuelos, el encaje, 
cinta, seda, medias, aigodon, 
la sal, el vinagre, almidón, 
las escobas, arena, estropajos, 
la especia, el jabón, los ajos, 
los fideos, los garbanzos, el cate, 
las judías, el arroz, el té, 
el pimiento, las agujas y amleres. 
la criada, el aguador, los alquiltícs, 
los platos, pucheros y cazuelas, 
los vasos de cristal, botellas, 
la fruta, los pollos, el requesón; 
y siempre con su maldito son
nos hacen dos mil pedidos
que hieren la bolsa y los oídos. 
Amas, ;ay que me duele el vientrei 
y tengo miedo que reviente: 
noy me duele la cabeza

tráeme un poco de cerveza: 
mira que estoy constipada; 
estas muelas rae traen apurada, 
el estómago me dueleí • 
mira si el médico viene, 
pues las ganas he perdido 
cual nunca rae ha sucedido.
Llama la modista y zapatero; 
hov llenes que darme dinero,
Y a'sí en fin. conimuaraenle
hay que sufrir su genio impeitmeate.
El hombre que trata de casarse,
nías valiera que antes se matase,
pues tan solamente goza ,
aunque sea bimna moza,
el día de la boda v el en que ella muere,
sufriendo en lo demás mas que se puede.
Todo el hombre que es soltero
loma el bastón, capa y sombrero,
anda alegre, á lodo listo, 
siempre contento bien visto, 
los males tiene olvídanos, 
libre de muchos cuidados 
triunfa y goza de continuo; 
pero luego hace un desaliño; 
cuando se casa nada le di vieite, 
siempre pasando .ánsias de la rauerie.
Vosotros los que sois casados.
que os sobran zozobras y cuidados, 
sabed que el hombre soltero 
es con todas placentero, 
y cual segundo Tenorio 
gasta bromas y jolgorio; 
mas no le podrán pescar 
no siendo un loco de atar.

Ya de esto quedáis enterados; 
ahora hablaré de bolicarios y lelradoi: 
conocí á un abogado hambriento 
que una vez le dió uu gran tiento 
al lomo de un tejado todo entero, 
val momento lo redujo á dinero.
Se comió una tahona, una herrería, 
tres tejares, una pollería,
Y además de lodo eso 
una fábrica de cal y yeso: 
un grao corral de madera, 
y una recua lodaenlera 
de burros que se apropió, 
que luego uespues los vendió,
con las cargas y aparejo,  ̂ _ 
á escepcion de uno cojo y viejo,
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que aunque burro muy honrado, 
por estar mal humorado 
lo re/?aló á un boticario, 
que del rabo hizo un incensario; 
luego después, de rechazo 
un bastón sacó del espinazo.
En seguida, de una espaldilla 
hizo mañoso una sombrilla: 
de la cabeza formó linterna 
que con el soldé mediodía era buena, 
V con admiración, del cuero 
hizo un hermoso braguero, 
una red para pescar 
▼ el sombraje de un lugar.
De las costillas del borrico
á su mujer la hizo un abanico»
todo Jo aplicó á su modo:
de las nalgas hizo adobo,
sacó embutidos y pastillas,
y delmondoneo arregló morcillas-
De jarabes y de ungüentos
iiizo dos mil y quinientos:
formó flautas de sus narices
para que en tus oídos las apliques.
Decía, que los órganos escremenlicios
aprovechaban para mil servicios*
g r a v is m is  esí pecaía
í i  á  m ulisr fea ó vieja enamorata:
et í» de v inum em b ricg a tu r
j'Hi ium  e t caput caducatur.
Así lo afirma el sabio Añascóte 
sobre correr y andar al trole ’ 
y añade con el profeta Pesado, 
cuando estaba muy cansado 
de componer su libro de potajes, 
que las magras son brebajes, 
los cborizos, huevos y jamones, 
y escluye los requocones 
Igualmente las tortillas, 
imr ser flatosas las natillas.
En fin, solamente prefiere 
beber mucho y bueno si pudiere* 
porque la usanza de este año 
es lomar mucho sin engaño.
S t  bona t in a  tu p is  ceíurbis incueUs 
form a, form ota, fragantia  ve lv trosts  
Así se expresaba dou Galeno,
que el vino para ser bueno 
ha de tener tres propiedades,
•tended á estas veraades: 
será fuerte y de buen color.

— ü
pero que tenga mejor sabor, 
porque este sirve de alim0at,  ̂
contribuyendo al nutrimiento, 
y lo mismo dijo el sábioCaleta, 
una Doche en la retreta, 
al ííeippoque á ia luz de los faroles 
se cogia3 ¡08 caracoles.
S i  aligue coíragere casam enta  
segurus est fg /m abet íeslam enti. 
Este admirable nigromanto 
no ^  como pudo decir tanto: ' 
iqué bien esta cuestión trazaste,
V qué de verdades eternas revelaste! 
Carocaprina, leposina a t que vopina 
meiancdtiCa su n f agrostigue maligna. 
No comer carne de cabra ni de macho 
que asi lo afirma un gabacho; 
pues la carne que tiene agudo pelo 
para la salud no vale un cero.

Todos vosotros con gran desacierte 
ya 05 meáis fuera del tiesto, 
y á banderas desplegadas 
os coméis las empanadas; 
j  con estos desacatos 
jmpiaismuy bien los platos.
Por desgracia hoy en el día 
solo se ven usureros á poifia, 
ya nadie hace penitencia, 
üi los narigudos piden clomenciá» 
todos por duros y obstinados 
á morir están condenados,
Y vosotros en el entretanto 
mvertiros bebiendo sin quebrauSd»
E s t mundus perdurable, 
per mulkTciB Bo#í enclabe.
Así lo decía el gran Tertulio 
mil años antes del diluvio, 
cuando estaban la Toscana 
y el Jordán cardando lana, 
con las orejas de un galo, 
al tiempo que un maragato 
que llevaba unos cencerros 
iba capando los perros.
E t  #1 á canis obhgatur 
siguen á  iuam  ladra tur, 
y esto mismo lo confirma, 
el que inventó la geringa, 
cuando rodando ia bola 
se avecindó en Panzacola.
Al mundo miró perdido, 
embrollado, loco y sumergido

en ttn ¡ 
¡qüép 
p arae  
aunqu 
Veo m 
de&íOE 
aquelh 
y estos
Baygt
que 80 
algun( 
muy p 
con'dii 
que ga 
finos \  
otrns a 
estos V 
‘Kjuelfi 
esos ol 
desahii 
|0b qii 
mas si 
os dirá
Sue$ D 
jicba; 

gastan 
ariifici 
que m¡ 
pues u 
^acen. 
Ésto e: 
que a!l 
le u  ej

b¡
í*Paso

qaeJm 
*siind( 
í»ra h
Pirque
trocar 
*̂60 61 
*§Uard 
«oelit

0̂ Veo 
liieap

? otros

Ayuntamiento de Madrid



i .
t

e,
e!aste!
m n aligm.
niacbo

pelo

.cierí»

%■

CnnQ profundo letargo:
;qué pecado tan amargo 
para el que no llene viñas 
aunque p o  tenga pleitos ni riñas*
Veo muchisimos monigotes 
desconocidos con las barbas y bigotee: 
aquellos son á lo moruno 
y estos otros á lo gatuno.
Bay gentes de todas esferas 
que solo sirven pa; a pasear aceras; 
algunos de estos que van á los torca 
íuuy propiamente parecen moros 
con diferentes disfraces y afanes, 
que gastan rarísimos gaí)ane8. 
bnos visten á lo indiano, 
oirnsal inglés y al italiano; 
estos van á la francesa,
•quellos á la holandesa,
«sos otros van á lo griego;
“̂ sahumados con espliego,
|üu qné gran confusión! 
ûas si preguntas quien son, 

turan son españoles, 
pues ni son pares ni son nones.
«uchas señoras mujeres,
Ŝ stan albornoz y alquiceres, 
edificio bien eslraño 
ûe manifiesta un puro engaño, 

pues tan solo por lucir 
«acen á las gentes ueir.
Jsto es ya una Babilonia,
HUe a!li nadie se entendía, 
y en esta sigue igual manía;
®uy bien vamos progresando 
Qpaso que otros nos van desplumando, 

fion h íh tt  honraft

oSfi melodía
«sS j ® dijo á su tia,
^udo remojando un jopo, 

hacerlo menear á Ésopo,
J"que quiso empifonarse 
w Y  *3 flauta al acostarse. 
jT®* enamorado en una esquina 
¡jydando que pase la golondria»t 
tiid'! ^tie otros troneras 
íov*̂  ‘“̂ piando las faltriqueras, 
qtip a ®*̂ ehos corros de ¿ente 

al que mas miente,
5 cuatro mil mentiras, 

hacen déla lela tiras.

Observo paseantes en la corte 
que sin renta, sueldo ni dota 
solo viven estafando 
y á lodo e! mundo engañando.
Veo de bachilleres otros corros 
que parecen unos grandes zorros; 
estos tratan de gobernar ul mundo, 
pero yo en esto me confundo, 
pues olvidados de sus casas 
aplican á las ajenas las brasas.
Veo mujeres perdurables 
abandonadas por esas calles, 
y al pobre que pescan si se descu'dt, 
le vuelven lo do abajo arriba.
Veo muchos pobres vergonzantes 
usurparles la limosna los tunantes, 
los que entre el estanco y la taberna 
reparten la marimorena.
Muchas cosas se ven de noohe 
que el diablo se las lleva en coche, 
en lo que afana y auhela 
porque anda en continua centinela. 
Veo de noche gentes descuidadas 
tódas en conversación paradas; 
y sin que haya quien lo vea, 
suele venir una gran marea 
que de muchos ojos sale, 
y aunque á ninguno le cale, 
toda se vuelve deslices 
que se los cuelan por las narices.

Añadiré de cualquier modo, 
que aquí se encuentra de lodo 
como en botica la medicina; 
pero esta es una gran letrina, 
unazaurda, doi üo á cada paso veo 
que cada uno sujeta el deseo 
a su medida y antojo; 
pero abrid muy bien el ojo,. 
no sea que os pesque ia muerte 
adobando y aflojando el aguardics^ 
E l se aflojam í acuan ¿üoribus 
á tuam  arrébaU  m alihus.
Esto confirmó un gallego
que no estaba para ello,
cuando otorgó su ic.'.taniento
haciendo de un escribano unjaiat.^áS9
dejando aíjueí por su heredero
el pellejo a un trapero
que tenia una hija no muy fejt;
pero todo esto uo se c.'ca
per ser caso de conciencia
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cfieacreilita i» físperin-ncia, 
pues las mozas hoy cod gana 
^odas hacen á pelo v á Vana.
Bsto mismo dijo en llruselas 
al profeta Casca-ciruelas, 
inUando del alcornoque 
coii el lio Tócame-Roque, 
citando la luna en ciernes 
son Saturno lodo un viernes, 
al tiempo que Calvino y Lutaro 
entraron por un agujero, 
en donde dormia Galeno;
.ropezaron con un ballcno, 
que llevaba espolín, 
y las tripa* de un violín, 
sstando comifudo un nabo 
frito con sombra de pavo.

No quiero ser mas molesto 
aunque mucho mas le cabe al ces^, 
pero añadiré aun una zurrapa, 
perqué veáis nadie se escapa.

Vosotras jóvenes esposas,
;an afables como graciosas, 
sed siempre dóciles irabaj indo, 
y á vuestros esposos amand); 
nunca jamas seáis orgulLisas 
3ü servirles, ni tampoco perezosa»
?n lo de vuestros quehaceres, 
que la mayor virtud en las imijercá, 
:onsi.ste en que sean muy suiridas, 
rabajando sin comer, v mal vestidas. 
Obedeced al marido diligentes, 
mfrirles en todo y ser prudentes; 
nadrurad mucho, es lo mas sano 
intes que venga el dia, muy temprana'. 
M a n o  q u in q u é  m é d ic u m  p e r g a t  
n é d ic u  suce m e m h r a  e s le n d a l.
Dejad solo á vuestro esposo 
Jísfrutar de la cama con reposo; 
i la salud conviene esto

'un aos lo afirma el testo, 
ic p a c to  d -en tisq u é  f r i c a l m  

c e r e b r u m ;  m e m b r a q u e  in e ir b iv .  
lavéis nai la mañanr los ojos

restregándolos con abrojcf̂ ; 
también la.s muelas y los eler.ies 
por ser esto muy condneeote. 
tampoco seáis marrulleras 
vosotras las mozas sorteras; 
hablo aquí con las jamonas 
habladoras ciiticonas, 
que porque son tan pasadas 
ya no son solicitadas, 
bicen que el homlire es un demonio 
porque no han logrado el matrimonio, 
morid con angustias, celibatas, 
y os harais después unas beatas. 
Luego como vii-jas regañonas 
melindrosas y g.izmoñas, 
usareis rosario y un braguero, 
y después el sepulturero 
os echará dentro de la caja 
envueltas en fin en la mortaja 
por eso os meteis á santurronas 
habiendo sido unas solemnes bnbon»

Habladoras pestilentes, 
ódio y fastidio de las gentes, 
maldtcion de !a dicha y la vcntorii 
iros pues ó la sepultura, 
dejad irnquiio al mundo, 
maidiaros á todos los profundos, 
con las posadoras á machacar 
por todos los siglos de los siglos.

En el nombre de su padre 
para que mi auditorio cuadre,
V del hijo,
hospedado en un cortijo, 
y del espiritu-nilranlo, 
abrazados os vea contra un canto-

Encargo que á vuestro tragad*̂ !® 
apliquéis una mano de mortero, 
enjuagatorios y ventosas, 
sarampión, ojeras y otras cosas: 
sin que nada de esto os dada, 
ni sacaros los dientes y una 
lodo por la leticidud y*paz de los^ 
que audau recorriendo los tejados*
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